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La grandeza va por dentro  
 
María Andrea Ortegate Gómez  
 
Quizás haya tenido otras visitas al doctor de las que me acuerde medianamente, pero 
ésta, a mis siete años, la tengo presente como si fuera ayer. Cada detalle, cada palabra, cada 
mensaje…  
 
Era un día de semana en el que asistía a las citas de control normales de la etapa escolar. 
En este caso, visitaba a mi endocrinóloga. Una mujer totalmente dulce, bella, delgada y muy 
inteligente. Tenía mi cita a las 3: 00 pm en la clínica Valle de Lili, y no sé si llamarlo el “plus 
característico” de la misma, eran citas que se convertían en espera de una hora y media y 
adentro te demorabas máximo 10 minutos. Pero esta no fue así. Fue diferente…  
Salían niños gorditos, bajitos, otros muy altos y un poco grandes para la edad que 
tenían, aparentaban una contextura pienso yo, más genética que otra cosa. Miraba a mí 
alrededor detenidamente, estaba algo inquieta y un poco azarada porque tenía entreno de 
patinaje y no iba a alcanzar a llegar.  
 
Después de una espera no muy larga me llamaron a mí. Estaba ansiosa y nerviosa 
porque quería preguntarle a la doctora cuanto iba a crecer. En mi familia todos son bajitos de 
estatura, pero tampoco quería quedarme como mi tía, y a mi prima ya le habían empezado a 
aplicar hormonas para acelerar un poco dicho proceso. Se inyectaba su pequeño estómago 
todos los días mientras yo solo la observaba. Mis tíos insistían bastante en que yo hiciera lo 
mismo; sin embargo, mis papás, muy inteligentes a mi parecer, decidieron consultar con una 
persona que supiera del tema, y ésta fue la cita destinada para salir de dudas. 
Saludé amablemente, y ella, con su dulzura de siempre, me abrazó y sonrió. Primero me 
pesó y me encontraba en mi rango ideal, luego me examinó un poco y lo último fue medirme. 
Había crecido un centímetro. Nos sentamos junto con mi mamá, y tras contarle un poco acerca 
de mis actividades rutinarias e historia de vida, vino la pregunta más importante: ¿Doctora, es 
recomendable darle algo a María Andrea para que crezca un poquito más? Bien sabía que no le 
podía pedir a mis genes que fuera una mujer de 1,70 o 1,80 porque era prácticamente 
imposible tanto por la familia de mi mamá como por la de mi papá. Sin embargo, tampoco 
estaba creciendo a gran velocidad y ya empezábamos a alarmarnos por eso. Frente a la 
pregunta, la doctora contestó que en verdad no era recomendable porque mi estado de salud 
estaba muy bien, porque me encontraba haciendo deporte y el metabolismo estaba 
respondiendo de forma exitosa en mi proceso de crecimiento. Recuerdo muy bien que apenas 
escuché estas palabras el llanto se apoderó de mí y era totalmente incontrolable… 
 
¿Por qué lloras?... fue la pregunta que me hizo la doctora. Entre labios, con la voz 
quebrada y el corazón destrozado le decía que no iba a crecer más, que me iba a quedar 
chiquita y que yo quería hacer algo para ser un poquito más alta. Para mí, se había convertido 
en una situación de mucha importancia poder contrarrestar un poco la fuerza de dominancia 
de lo que la genética tenía listo para mí.  
 
Fue así como la doctora se acercó, me abrazó y me decía que no había necesidad de 
hacer nada de lo que yo quería porque entonces le podía hacer daño a mi cuerpo, que de 
pronto ahora no pasaría nada, pero que en un futuro podrían aparecer ciertas consecuencias a 
nivel muscular, hormonal, óseo y que sin ser estrictamente necesario, para qué quería alterar 
mi crecimiento que iba totalmente perfecto a nivel metabólico. Esto logró calmarme un poco, 
y sin embargo, ella no se quedó con la mera explicación médica y fue un poco más allá 
conmigo. Me dijo ese día: “Mírame a mí, yo soy bajita también, igual que tu mami y la mayoría 
de tu familia…pero sabes…la estatura es solo algo físico, algo externo, porque la mayor grandeza 
que tienes como niña y tendrás como mujer va por dentro, si por dentro te sientes grande 
siempre serás grande independientemente de tu estatura, y eso es lo más importante que debes 
llevar en tu mente y en tu corazón”. Luego me abrazó y se volvió a sentar en frente mío…  
 
Recuerdo estas palabras claramente. Su mensaje fue totalmente hermoso y uno de los 
más grandes e importantes aprendizajes en la vida de cualquier ser humano. Cómo desde su 
dulzura y humanidad logró hacerle entender a una niña de tan solo 7 años, dentro de su 
inmadurez, terquedad, rebeldía y fantasía en donde solo quería ser un poco más alta a toda 
costa; que la grandeza no es solo algo físico y que se muestre externamente, que no es algo de 
vanidad ni superficial, sino que por el contrario es algo enteramente interior, propio, virtuoso 
y pleno, y que así como ella, yo también era grande interiormente y llegaría a serlo cada día 
mas. Salí con una sonrisa en el rostro del consultorio. Ya mi cara tenía otra luz, ya mis ojos 
brillaban diferente, ya mi corazón sentía regocijo y alegría, y lo más importante, mi mente, mi 
cuerpo y mi ser sabían que me esperarían cosas grandes y que lo que era como persona iba a 
ser el valor más transcendental. Desde ese día recuerdo con más amor la cara de esa doctora 
que quiso explorar la humanidad en la profundidad de una simple bata blanca. Ha sido de los 
más bellos recuerdos de mi infancia… 
